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PRESENTACION

A través de este documento especial que-
remos comunicarles que hemos arribado a irn-
portantes acuerdos de unidad con el seclor so-
c ia l is la  oue ha d i r iq ido e l  Ce Manuel  Manduiano
Con tal 

' f 
in les hàcemos llegar los tsxtoé del

Acta de Unidad f irmada y la caria que los com-
oaôeros de la mayoria absoluta de la direcciôn
de ese sector enviaron al Compafrero Mandu-
jano comunicândole que ellos procedian a cum-
plir con los acuerdos adoptados por unanimi-
iJad en su orgânica el dia 30 de noviembre de
1 986.

Para nosotros es la culminaciôn de es-
fuerzos que hemos realizado de manera persis-
tent€ en la bûsqueda de caminos unitarios que
terminen con la dispersi6n del socialismo chi-
leno. Sabemos oue es dif ici l loorar en un solo
aclo y de manerâ total, la ansiàda unificacién,
pero también sabemos que paso a paso, de
inanera parcial se puede andar el conjunlo del
camino. En ese sentido, seguiremos bregando
oor la unidad comoleta del socialismo chileno.' 

Nuestro emo'eno se remonta a los afros 81
y 82 cuando invitamos a la formaci6n ciel Co-
hna Oe Enlace Permanente (CEP) entre los di-
ferentes grupos socialistas que en ese momen-
to existian en Chile. Esa entidad tenia el ca-

râcter de una mesa de consullas y no tomaba
acuerdos que oblioaran a todos sus comoo-
nentes. Coh posteiloridad dimos origen al Ôo-
milé Pollt ico de Unidad (CPU) en donde in-
tentamos lomar decisiones poli i icas que, acor-
dadas por  todos,  s i rv ieron de or ientac ién a l
conjunto de los socialistas. Es decir, se lra-ta-
ba casi de actuar como una virtual direcci6n
polit ica ûnica. Esta experiencia nos inidic6 que
ya estâbamos en condic iones de dar  or igen a
un Comité Central con participaci6n igualitaria
de todos los componentes.

Sin embargo, eso signil icaba discutir lam-
bién cuestiones muy concrelas sobre quien
debia asumir responsabil idades personales en
una nueva direcciôn. All l enlonces se produjo
la deserciôn del proceso del sector almeydista
que abandonô el CPU. Algunos destacados diri-
gentes de lal seclor, consecuentes con el es-
piritu unitario se quedaron y al tomar esa deci-
siôn debieron irse de la orgânica Alemyda.

De esa forma pudimos dar  or igen a un CC
que debia elegir a un secrelario general. En
reuniôn del  30 de abr i l  de 1984,  lue e legido
Comoaôero Carlos Briones. Pero esa resolu-
ci6n democrâtica no fue acatada por quienes
no estaban aÛn preparados para acaptar una
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decisiôn colediva y se retiraron del proceso
unitario que habia costado tres aôos de
trabaio.

Éero nuestra vocaciôn unitaria no decavô
v oor  eso e l  Ce Br iones d i r iq id la  'CARTA DE
[- t t ' t toRo E tNTEGRActoN ôEL soctALtsMo
CHILENO" en agoslo de 1984.  En ese do-
cumento -oue es necesar io volver  a leer-  estân
las ideas bâsicas para expl icar  cômo en-
lendemos esa unidad.

Ese l lamado ampl io tuvo acog'da en los
seclores que provenian de la  l lamada Ccn
vergencia Socia l is ta,  proceso que e l  C:  R.r r l
Amouero desde e l  ex i l io  ani rnaba con su reco-
nocida capacidad.  Nuesl ro l lamado también
luvo impacto en e l  MAPU Obrero-Campesino,
partido con el que habfamos acercau]c post-
c iones sustant ivas en la  exoer iencia del  8 lo-
que Socia l is ta.  Todo eslo nos pe, .n i t ,o  d l  e l  pa-
so de la  in leoraciôn de es los sectores socra-
l is tas a l  Par t idô en aooslo de 1985.

Cumpl idos dos"  anos de e jercrc io en e l
cargo por  e l  Ce Car los Br iones,  se e l 'g iô en
iun io  de  1986  a  R i ca rdo  Nûôez  como nuevo  Se -

En momentos verdaderamenle dramâticos
para e l  pueblo de Chi le ,  que v ive en e l  c l ima de
ouerra oue e l  oobierno ha desatado en contra
de ouienes oroëlaman la uroencia del  reoreso a
la democrabia. hemos veniido escolloà v he-
mos acordado dar un paso decisivo en el pro-
ceso de UNIDAD DEL SOCIALISMO CHILENO.

El Partido Socialista de Chile, brutalmente
oolpeado por la dictadura, ha debido sufrir una
lraVe y dostenida fractura orgânica con dis-
persiôn de su militancia, situaciôn que hemos
intentado suoerar desde hace liemoo. Quienes
suscr ib imos'es le documento,  creemos ser  in-
téroretes del senlir de la oran mavorfa del
puàblo socialista chileno qué reclamâ la pre-
sencia de un PSCh fuerte, unido y eficaz en la
acciôn.

Pero no se trata sélo de la uni6n de nues-
tras orgânicas. Al mismo tiempo y, de modo
especial, convocamos a la unificaci6n de los
partidos, movimientos y tendencias socialistas
existentes en Chile, ôreando para ello una

ACTA DE UNIDAD DEL

crelario General. Con igual disposiciôn unitaria
el  Cq NÛôez impulsô o l ras in ic  at rvas uni lar ias,
la les como la in iegraciôn de 46 drr rgentes s indi -
cales y la  in tegraciôn de rmportantes d i r igentes
juvenr les enl re sept iembre y drcrembre de
1 986.

Ahora en marzo de 1987 les comunicamos
la buena not ic ia de que ha culminado e l  pro-
ceso uni tar io  con e l  sector  Manduiano.  Asi
pues,  caminamos hacia e l  cumpl imiento del  an-
helo de tantos socia l is tas.  Tenemos concien-
c ia de que aûn la l lan pasos que dar  para la
unr f rcacién completa,  pero les ins is t imos en
oue no ceiaremos en nuestra voluntad uni tar ia .
Les hemoS recordado,  en esta presentaciôn de
manera s intét ica todo lo que hemos recorr ido.
Aprovechamos la opor lunidad para re i terar les
eue sequiremos impulsando la unidad.'  

Pa-ra eso es i r id isoensable for la lecer  nues-
l ra organizaciôn,  l rabajar  con mâs ahinco en
las tareas v desaf  ios que tenemos por  delante,
de ser  l ie lés a l  legado'democrât ico y socia l is ta
que nos dejara e l  mejor  de todos los socia-
l istas, Salvador Allende.

Comisi6n de Unidad, con participaciôn de repre-
senlantes socialistas cuyo presligio e idonei-
dad garant izan la  voluntad uni tar ia  que aus-
orctamos.

Nuesl ra decis i6n t iene su f  undamento
(mâs a l lâ  de las natura les cuest iones orgâni-
cas resuellas) en un cabal acuerdo sobre
principios ideolôgicos, estratégicos y lâcticos.
Del mismo modo concordamos en cuanlo a la
necesidad hist6rica de que el socialismo chile-
no -con mâs de medio siglo de participaciôn
descollante en la ooli l ica nacional- l lene en los
momentos acluales y en lo venidero, el espa-
cio oue hisl6ricamente le ha corresoondido
como intérprete de las aspiraciones de la gran
mavorla de los trabaiadores manuales e in-
telecluales de Chile.

El pensamiento socialista no es un conjun-
to de doqmas. sino una conceociôn viva en-
riquecida-permanentemenle por' la experiencia
de la lucha social v la evoluciôn hist6rica.
Pero, hay cierlos pirincipios esenciales del

SOCIALISMO CHILENO
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socialismo chileno de vigencia permanente que
sôlo un Conoreso General realizado baio nor-
malidad demôcrâtica oodria revisar. Al dâr este
paso uni tar io ,  reaf i rmamos la p lena v igencia
actual  de.esos pr inc ip ios que descr ib imos a
conltnuacton.

FUNDAMENTOS TEORICOS DEL
PSCH.

Ratif icamos los fundamentos le6ricos del
PSCH exoresados en e l  Actaëe Fundaci6n de
1933 y por Eugenio Gonzâlez en 1947 en el
Programa del  Par l ido y sostenemos con é l  que
el  marx ismo es un método f lex ib le de anâl is is
de la realidad econômico-social y de cômo los
hombres hacen la historia. Resoecto a la lucha
de clases sociales exislente en la sociedad
capi ta l is ta,  e l  PSCh pugna porque e l la  desa-
oatezca v declara como su meta estratéqica la
bonvivenôia solidaria. Los socialistas lucha-
mos por crear una Repûblica Democrâtica de
Trabajadores que apunte a e l iminar  toda mo-
dalidad de opresiôn y alineaciôn.

El  PSCh es revoluc ionar io y  prof  un-
damente humanista.  Frenle a l  ut i l i tar ismo ca-
o i ta l is ta e l  socia l ismo ooone su conceociôn del
hombre in tegra l  y  creador.  El  socia l isr i ro,  como
proyecto de l iberaciôn de todos los opr imidos y
de quienes aspi ran a una sociedad melor .  no
t iene un modelo ool i t ico exclus ivo oero.  re-
conoce que la dei r - rocracia es un vàlor  y  un
pr inc ip io h is tôr ico i r renunciable y no una mera
lase de t rânsi to n i  un e lemento ins l rumenla l  de
la lucha pol i t ica.  El  socia l ismo representa la
orofundizaciôn del conceoto de democracia
pues lo concebimos como un régimen que
eleva a su mâs a l lo  n ive l  la  democrat izaciÔn de
la sociedad v e l  autoqobierno de los c iuda-
danos.  Con todo,  la  deÀrocracia debe ser  valo-
rada en s i  misma. El la  ha s ido e l  I ruto h is lôr ico
de la lucha de los sectores populares,  es deci r ,
una real  conquista popular .  Corolar io  de lo  an-
ter ior  es nuestro compromsio con la delensa
de los derechos humanos y nuesl ro repudio a
toda forma de terror ismo y opresron.

Nuestra a l lernat iva socia l is ta ha s ido y es
revoluc ionar ia.  Eugenio Gonzâlez sostenia
oue la condic iôn revoluc ionar ia del  socia l ismo
"Hadica en la  natura leza misma del  impulso
histôr ico que é l  representa.  No depende,  por  lo
lanto,  de los medios que emplee para con-
seguir .  sus i ines" .  El  socia l ismo,  es revolu^
c ionar io porque se propone cambiar  lundamen-
ta lmente las re lac iones de propiedad y de t ra-
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baic como principio de una reconstrucciôn com-
pleta del orden social. Se comete un error,
entonces, cuando se equipara lucha revolu-
cionaria con lucha armada.

El  PSCh es nacional  y  no-a l ineado.  Nues-
tras aspiraciones deben interpretar al conjunto
de la naciôn y, por ende, ser propuestas apo-
yadas por las mayorias. Lo nacional en la po-
l i t ica in ternacional  socia l is ta no s igni f ica asu-
mir una postura chauvinista, sino la capacidad
de formular  ool i t icas oue in lerpreten e l  sent i r
general del pâis, e implica que el anâlisis de la
realidad mundial debe efectuarse a oartir de la
exper iencia propia,  de las pr ior idades nacio-
nales.  orescindiendo de los in tereses estraté-
gicos, ideolôgicos o de otra especie de aclores
externos.

Los socialistas nos oponemos a las poli-
t icas de bloques y no parlicipamos en las dis-
oulas de las qrandes potencias.  Esta pol i l ica
de "no a l ineam'ïenlo"  in tàrnacional  en n in!ûn ca-
so d isminuve la imoortancia centra l  eue t iene
para los s'ocialista! la solidaridad eintre los
pueblos que sul ren la  opresiôn y en contra de
la in tervenciôn y la  mi l i tar izac iôn de las re la-
crones rn lernacronales.

Somos  un  Pa r t i do  l a t i noamer i can i s ta  y  an l i -
imoer iahsla.  Siemore hemos ins is t ido en la
necesidad de la  in tegraciôn econômica,  cu l -
lura l  v  ool r t ica de la  reoiôn oara a lcanzar los
obiet ivo 's  de la  indepen?encia y e l  desarro l lo
naê 'ona l  La  rn le l rac iôn  es  una  ta rea  d i l i c i l
pero rneludrb le.  tebemos t ratar  de im.pulsar
con real rsmo la cooperacron y la  In legracron re-
g ional  en d iversos âmbi tos,  prestando par l i -
cu lar  a lencién a los proyeclos cui tura les y eco-
nômicos mediante e l  apoyo pre lerencia l  de l r rs
vinculos no'estatales A los Partidos socialis-
l as  de  Amer i ca  La t i na  l es  a laôe  una  q ran  res -
ponsabi l rdad a este respecto.  Por  e l lô  s i  b ien
no estamos adscnlos a n inguna internacional ,
en razôn de nuesl ra vocaciôn la t inoamer ica-
nrsla oartrcioamos en la Coordinaciôn Sociali-
sta Latinoamericana.

La allernativa socialisla implida el rechazo
y condena todo tipo de imperialismo y domi-
naciôn externa.  La aqresiôn nor leamer icana en
centroamérica drrigida conlra el pueblo nicara-
ouense.  comorueba la v ioencia del  comoonen-
ie antr imoei ia l is ta de 

-nuestra 
opcidn.  La

cohesrôn V sol idar idad lat inoamer icana con e l
oueblo de-Nicaraqua en apoyo a una soluc iôn
ireoociada es vitaf oara el futÛro de esta naci6n
heimana v lambién para ev i tar  que nuestros
paises se vean alrapados en una l6gica bipolar
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de guerra f ria.
Una mera postura de ant i imper ia l tsmo no

resuelve la  neies idad de formulàr  respueslas
concretas f rente a acciones especif icas de
una potencia imperialisla. Por ello los socia-
l istas debemos construir una estrategia cohe-
rente,  oraqmât ica v b ien coordinada de v in '
cu lac iôh ôn Estaôos Unidos.  Somos par t r -
dar ios de oue e l  lu turo Chi le  democrât ico
establezca re lac iones d iqnas con EE.UU. lun-
dadas en el respeto mutuôy el interés de Chile.

NUESTRA POSICION FRENTE A LA
SITUACION NACIONAL

Con relaciôn a la realidad nacional, nueslro
diagnôst ico es que Chi le  se haya inmerso en
una oravê crisis en lodos los olanos. La eco-
nomiâ del  pais  s igue en estâdo depresivo y
debe l id iar  con una voluminosa deuda exlerna.
Se encuenlran virtualmente negados los dere-
chos de los asalariados: la cesantla real y la
falla de posibil idades de lrabajo estable, eépe-
c ia lmente oara las nuevas oêneracrones.  son
alarmanted en grado sumol Estâ negado el
derecho a lener pensamiento polit ico discre-
panle de la orientaci6n del régimen. No hay res-
p€to por los derechos humanos y, lo que es
mâs grave,  no hay Tr ibunales de Just ic ia con
capacidad para hacerlos prevalecer. El pais
sul re un a is lamiento in ternacional  oro lonoado v
pel igroso.  La cr is is  moral  se hace evide 'nte eô
una economia que exal ta e l  consumismo, la
especulaci6n y el enriquecimiento corrupto. Y
también se hace evidente en el contenido de
las confesiones del Mavor Fernândez Larios
resoecto al asesinato ierrorista de Orlando
Letelier.

Esta crisis general aparece mâs grave
cuando se obserya oue la ciudadanla carece
de seguridad en su vida, y se conslata que el
temor,  la  incer t idumbre y la  desesperanza,  su-
mândose a la carencia de credibil idad en el
régimen, dan,como resultado una caôtica situ-
acron nacronal.

Esta crisis no podrâ ser suoerada mientras
subsisla el régimen personalista y arbitrario del
General Pinochet. Esle ha l levado al oais al
estado de guerra.  Para Pinochet  la  d isyunt iva
es: la continuaci6n sin olazos de su oobierno o
el 'caos". Para nosôtros y parà toda la
oposici6n democrâtica la diévuhtiva es dife.
rente: la dictadura en que nôs hayamos su-
midos o la  democracia.  Oueremos ûna demo-
cracia con efectiva participaciôn del pueblo en

todos los âmbitos Instûuctonales y exlensNa a
la eslera econômica; con partidos polit icos
cumpl iendo su ro l  nalura l  de or ientar  y  ca-
nal izar  las rnquietudes de los c iudadanos.  En
este sentido, las leyes poli l icas -en especial la
de oarlidos- recientemente dictadas, nos
merecen el mâs caleo6rico rechazo oor anti-
democrâticas y arbitrariâs

Pensamos oue la reconsl rucc iÔn demo-
crâtica del oais debe estar basada en la
libertad y en el respeto de los derechos hu'
manos.  v  sobre lodo buscando la iust ic ia
social y ûn proyecto global de lransJormaciôn
socio-econ6mico. Somos partidarios de una
ampl ia unidad nacional  para e l  restablec imienlo
de la democracia,  impulsando una gran cam-
paôa por las elecciones l ibres en el mâs breve
plazo.  Creemos que la conquista de la  de-
mocracia es una larea del  oueblo chi leno en su
conjunto y que e l la  ex ig i rà grandes esfuerzos
colectivos. Se trata de un proyecto que debe
ser compartido y apoyado por una gran ma-
vor [a nacional .  Por  e l lo  es necesar io est imular
[a mâs amplia concertaci6n social y polit ica
posible, capaz de enf renlar con generosidad la
reconstrucciôn del pais. As[ planteado el pro-
b lema, soslenemos que e l  "Acuerdo Nacional
para la  Transic i6n a la  Plena Democracia 'y  las
"Bases de sustentac iôn del  réoimen demo-
crâlico" constituyen pasos para eI bgro de las
melas a que aspi ramos.  Estas formulaciones,
propenden a crear  un c l ima de acuerdo entre
los diversos inlereses de los grandes seclores
nacionales y, a la vez, a cautelar los derechos
de las c lases desposeldas que han s ido las
que han sulrido de modo mâs directo y per-
manente del acoso de la dictadura.

Rechazamos los afanes guerreros del ré-
gimen, pero del mismo modo, también nos
ooonemos a las acciones armadas de un
sector de la ooosici6n. Estas en definit iva
favorecen la lôgica de guerra del régimen y
releoan la movil izaciôn de masas a un seoundo
planî. Estimamos que es profundamente" erré-
nea la tesis de aquéllos que sostienen que to-
das las formas de lucha oueden ser  ut i l izadas
simul tâneamenle y de manera comDlementar ia.
Ouienes sost ienén ta l  posib i l idad pretenden
rgnorar  qus.  en la  prâc l ica la  acc iôn mi l i tar is la
termrna por  eros ionar  las ot ras {ormas de lucha
y reducrr la participaciôn de las organrzacrones
sociaies en la batalla oor la democracia

No aceolamos el vanquardismo mrlitarrsta
pues sôlo jenera mâs vio'lencia en conlra del
pueblo y l iende a expresar  e l  germen de un



autontaflsmo de drslrnto srgno Pero tampOco
aceptamos sumarnos a la  camgaia ant ,
comunts la que promueve la d ic tadura mr l r tar
Inlentado arrastrar a sec,tores de la ooosioôn a
esa postura.

Sostenemos que e l  rnst rumento f  unda.
menlal para lograr el relorno a la democracia es
la lucha conscienle de las masas En esle
aspecto queremos.ser  muy c laros Creemos
que en nuestro pais no habrâ lransrciôn a la
democracia sil. '  presi6n social organizada
rero, ta movtltzacton social -cuyo carâcler
habrâ que redef in i r  a  la  luz de los-camrnos va
recorridos- no basta. Al mismo tiemoo es nec'e-
sario acrecentar el arco de la cbncerlaciôn
polit ica para la democratizaciôn en la oers-
pect iva de def in i r  con las FF.AA. una dal ida
racional  y  c iv i l izada a la  cr is is  que v ive la
patria. Eslo ûlt imo implica, en todo iaso. oue la
oposici6n sea capaz de demostrar su fuerza v
su razôn a través del apoyo movil izado de lâ
inmensa mayorla social que aspira a la de,
mocracra.

RESOLUCIONES

En el marco de los planteamientos
comunes aquI expresados, haciendo realidad
nuestra permanente vocaciôn uni tar ia  y  cum.
pliendo el mandato acordado por nûestros
respectivos Comités Centrales, suscribimos la
presente Acta ds Unidad para refrendar fo-
rmalmente oue:

UNO. Se const i tuye una sola d i recc iôn de
ambas orgânicas,  balo la  Secretar ia General
del Compaôero Ricaido Nûnez y conformân-
dose los demâs organismos d i recc ionales
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segu n crnenos cyonventdos conlontamenle
DOS Se conslttuve la Comtsrôn de

Unrdad adscrita al Comiié Central y presidida
por Ltn compaôero que se desrgnarâ opor luna.
mente y cuyas prrncrpales {uîc ioned serân
practtcar el catastro del aclivo partidario, pre-
parar  las bases conducentes a la  real izac iôn
del  Congreso Nacional  del  Socia l ismo:  y ,  pro-
yectar  e l  antmo unr tarro del  Par l rdo en la
perspect iva de la  unidad e in tegraciôn de las
dis l in las expresiones del  socia l ismo chi leno

Sant iago.  9 de marzo de 1987

Ricardo Nuôez
secretar io general

Jorge Molina
suo secrelano general

Heraldo Muôoz
miembro comisrôn polit ica

Rbardo Laoos
miembro cdmisrôn politrca

Manuel  Drnamarca
ex - suo-secrelano general

lvân Ro;as
mremoro comts|on poli lrca

Sergro Navarrete
mrembro comitite cenlral

Edundo Seoûlveda
encargado hacional de organizaciôn

SANTIAGO, Marzo de 1987

Compahero
Manuel  Mandujano
Presente

Estrmado comoafrero
Nuevamente nos vemos oblrqados a escrl

blrle esta vez oara seôalarle definil ivamente
nuestra oprniôn y conducta respecto de los

problemas de la Orgânrca. su Rol Politrco y
la Unidad del  Socia l rsmo

Como es de conocrmrenlo oûbl rco.  la  Or-
gânica que usted encabeza.  ha venido sufr ien.
do un permanente proceso de rnvoluciôn Este
se ha maniJestado en d i ferentes escis lones
que mas que ayudar a l  proceso de rntegraciôn
0et  socta l rsmo han confr ibuido ser iamente a
agudizar  aûn mâs ra atomizaciôn ha s ido e l
caso de la formaciôn del P S Historrco y el Co-'nilé Coordlnador Santiago para la Unr'dad del
Socralismo y lo que es mâs grave. es que. pa-
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ralelamente, han ido desapareciendo paulattna-
mente los d is t in tos Organismos Regulares de
Base que tanto sacri{icio cost6 levantar.

A 'n ive l  d i recc ional .  la  s i tuaci6n no ha s ido
meior :  durante e l  aôo 86,  e l  Comité Centra l
loq iô reuni rse en no mâs de 3 ô 4 opor lunida-
dei ,  no obstante que permanentemenle ex ig i -
amos su convocator ia,  dândose e l  caso de que
algunos de sus in tegrantes no han par t ic ipado
n unca.

En Comis iôn Pol i l ica,  que es e l  Ûnico or-
ganismo que con mayor.  regular idad h"  , iq-
s ionado.  se ha mant les lado una conl lnua orv l -
s ién que,  ante la  in t ransigencia personal is ta y
conlumaz de a lgunos de sus in tegrantes,  ha
sido imoosib le subsanar.

Es 'necesar io deci r le  que no ha ex is l ido n in-
oÛn respelo por  las posic iones de minor las y '
éuando éstab t ransi ior iamente han s ido ma'
yor ia,  se han ut i l izado d is t in tas maniobras para
ôesconocer los acuerdos logrados.

Constantemente se nos ignorÔ en cuanto a
la necesidad de conformar un min imo -suf i -
c iente de Part ido con un mln imo- suf ic iente de
recursos.  Contrar io a nuestro parecer ,  se
desarro l lô  una aci iv idad nelamente cupular .
s in n ingûn ânimo de rami l icar  y  for la lecer  la
base mi l i tante,  hasla e l  punto que casl  no
existen nûcleos luera de la  Regiôn Melropo-
l i tana.

La oar l ic ioaciôn en los d is t in tos referentes
ha s ido personal  y  de meros acompaôantes;
no ha habido apones s ignr l rcat ivos n i  par t ic ipa-
c iôn en las decis iones importantes.  Los re-
presentantes de la  Organ'ca se repi ten.  qomg
monos por{ iados en todas las reunrones del  unl -
verso iupular  oposi lor .  Eslo y mucho mâs se
ha v is lo aqravado por  e l  hecho de su au-
sen t i smo  a las  ses iones  de l  Comi té  Cen t ra l  y
Comis iôn Pol i t ica que,  ev identemente,  los ha
l levado a lener  una ser ia desin iormaciÔn de lo
que realmente era la  Orgânica Pol i t ica que se
indent i { ica con su aoel l tdo.

En lo que reépecta a la  Unidad del  So-
c ia l ismo,  debemos deci r  que ha srdo la  pr in-
c ipal  preocupaciôn y e l  tema que mayor t iempo
ha ocupado en la Orgânica.  Eslo,  del  momento
mismo de la ruptura que.  como es sabldo,
iamâs tuvo connotactones de pr inc ip ios.  Gran'
des esfuerzos uni lar ios se han real izado,  los
mâs rec ientes duranle los a ios 85 y 86,  a
t ravés de los cuales s iempre se arr ibô a pro
posic iones muy concrelas.  Es as i ,  como en e i
pr imer caso se propuso un documenlo que
consideraba d is t in tas {ases,  ta les como: la

coordinaciôn coniunta de los Frentes de Ma-
sas.  la  publ ic idab de la  Voluntad Uni tar ia  a
t ravés de un râpido proceso pÛbl ico,  esta-
b lec iendo previamente las l ineas progra-
mât icas coôunes,  la  est rategia de lucha ant i -
d ic tator ia l ,  e l  desarro l lo  comun de.  una pol l t lca
de a l ianzas autônoma, etc.  ademâs de la idea
de oue a t ravés de los Plenos Nacionales in-
d iv idûales de cada Orqanizaciôn se proceder ia
a la  aprobaciôn de la  fus iôn orgânica en forma
oar i ta i ia :  que,  en un Pleno Nacional  conjunto
ie debat i r iân las re lac iones pol i t icas y los asun-
tos de in terés pai ' t idar io,  como también,  se de-
f in i r ia  una fecha para un Congreso de Unidad
Socia l is ta.  en e l  cual ,  democrât icamente se de-
s iqnar ian las autor idades par l idar ias,  y  se apro-
Oària la l inea programâlica y estatularia. Sin
embarqo.  en su oportunidad,  este p lan-
teamie-nto fue desechâdo baio la acusaci6n de
ser de carâcter sumatorio, 

-emocional 
y apo'

l it ico.
No obstante, el afro recién pasado, ante la

presiôn uni tar ia ,  la  Comis iôn Pol i t ica designa
por unanimidad una comis iôn encargada para
ôl  efecto:  ésta asume globalmente las ges-
t iones per t inentes,  desarro l la  con ef  ic iencia
las conversaciones con los distintos sectores
socialislas y, en base 

" 
|u çrrania decantaciôn

que se produce,  cu lmtna con una nueva
proposiciôn: una vez mâs se da en torno a la
posibil idad real de unificaciôn con la orgânica
oue lidera el Cro. Ricardo Nuôez.'  

Durante e l  desarro l lo  del  t rabajo de la
comis iôn,  cont inuamente l lamamos la atenciÔn
en la necesidad de correqi r  aquel los e lementos
oue antes oudiesen hâberse calif icado de
errâlicos y que no habian permitido la derrota
parc ia l  del  f racc ionamiento,  y ,  por  supuesto,
enfat izamos en la necesidad de la  connotaciÔn
pol i t ica que impl ica la  Unidad.  Fue asf  como la
Comis iôn in ic i6 las conversaciones con un
documento pol i t ico general ,  que fue aprobado
oor ambas ôroânicaé v que destacaba e l  f  un-
bamento J i losôl ico socia l  Marx is ta del  P.S.CH
y su pugna en la lucha de c lases ex is lente en
Ia actual sociedad. su carâcter revolucionario
en cuanlo orooendla a l  cambio de las actuales
estructuras econ6mico-socia les,  su condic iôn
de izquierda ant i impr ia l is ta,  democrât ico y la-
l rnoamer icanista,  que no acept : rbamos la
Cei . f icac iôn del  Eslado y est i ibamos en conl ra
de todo dogmat ismo, que levantâbamos nues-
t ra indeLrendencia con re lac iôn a los b loques
USA UFSS, que par t ic ipâbamos de una pol i t ica
lercenmundista.  oue rat i f icâbamos los pr inc i -
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pios ideolôgicos contenidos en el Acla de Fun-
daci6n de 1933,  e l  Proqrama de 1947 v e l  Acla
del  CPU. de 1983,  que en la  coyuôtura,  la
a l ternal iva es:  d ic ladura o democraéia y que la
lucha antidictalorial debe enfrentarse v desa-
rrollarse por los cauces polit icos, afiânzados
en la movil izaci6n social, etc.

Pues b ien,  desoués de I  meses aoroxi -
mados en que se real izan mûl t ip les gest iones,
se propone un documento polit ico denominado
Acta de Unidad y una conformaciôn orgânica
que son aprobados mayoritariamenle por la
Comis i6n Pol l t ica v e l  Comité Centra l .  con fe l i -
c i lac iones para lod in tegrantes de la  Comis iôn.
Sin embargo, una vez mâs, aparece unâ serie
de s i tuaciones que,  indudablemenle son mi-
noritarias y que, escudândose en los mâs in-
cre ib les aroumentos.  se ooonen a la  Unidad.
La culminaéi6n de esle heiho se otoroa con la
desautorizaci6n suva a todo lo efectiado oor
la Comisrôn de Unidad y a lo resuelto derho-
crâticamente, por mayoria, en la Comisiôn
Polit ica y Comité Central.

Al interior de la Orgânica hemos leido y
escuchado tanlas veces que la Unidad no se
intenta honesta, generosa y decisivamente;
que las coincidencias son mayores que las
diTerencias; que la autonomia era bâsica para
la Unidad:  oue éramos la Oroânica de la  Unidad
del Sociaiismo; pero, contraiiamente, cada vez
que ha culminado un proceso unitario, por
"razones" que no faltan, éste ha sido abortado.

Le hacemos saber también, que no apro-
bamos la ambigùedad polit ica demoslrada
recienlemente, al rubricar declaraciones pûbli-
cas como las del Cônclave de la lzquierda y,
Dor olro lado. sostener ooiniones encontradas
bn organismos como el Giupo de los 13 y Area
Socialista.

Compaôero Mandujano:  mâs a l lâ  de lo  des-
crito, nos parece que la situaciôn que anguslia
y empequeôece a Chi le  ante la  laz del  mundo,
el Gobierno de las FF. AA. lograrâ perpetuarse
en el poder si no somos capaces de asumir
nueslra responsabil idad histôrica como diri-
gentes polit icos en cuanto a rehacer el P.S.Ch.
bajo una presencia determinante, vigorosa, e
inserto en las fuerzas sociales y polit icas del
pais, el pueblo chileno reclama la presencia del
âctor scicialista con afân protag6nico. Sélo un
panido consolidado, unificado mayorilariamen-
te y con su propio perfi l , podrâ cumplir con el
rol de direcci6n que le corresponde en las
luchas por acabar con este oprobioso régimen,
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como lambién en e l  proceso de t ransic iôn V
restauracron democrâl rca.

Es  nues t ro  â . . ; no  , n ' c i a r  un  o roceso  o ' re
in lenle rever t r r  e l  curso a lcanzaldo por  e l  l rac-
c ionamienlo.  No le parece cuân 1âci l  resul tô pa-
ra  l a  De recha  mayo r i t a r i a  su  un i { i cac iôn .  6Por
oué ouede ser  lan d i f ic i l  oara los socia l is tas?
6Es que no podemos conviv i ren un solo Part r -
do e ierc iendo e l  centra l ismo democrât ico como
salvâouarda de la  Democracia Interna? ;  No
serâ iue los proyectos personales y la  soi ida-
r idad internacional  obstacul izan una c lara vr-
s iôn y prâct ica uni tar ia? lNo considera Ud.  que
la atomizaciôn debe terminarse antes de la
vuel ta a la  democracia.  oara eue realmenle ten-
ga un valor  h is lôr ico y decis ivo en e l  porveni r?
Ôuântas preguntas cômo éstas resoôarân co-
mo t ruenos en nuesl ro explotado y subyugado
pueblo,  gestor  de los logros mâs val iosos que
caracterizaron a Chile como naciôn y que hoy
se hunden l ranqui lamenle en la  gest iôn d ic ta-
tor ia l ,  como es e l  caso de las grandes
empresas del  Estado,  muchas de e l las de
carâc1er estratégico, de la salud, educaci6n,
vivienda, alimentaciôn, elc.

Compaôero Mandujano:  nos hemos con-
vencido, cuestiôn qu€ nos ha costado mucho,
de que no ex is te n ingûn deseo de restablecer
la convivencia f raterna, leal, respetuosa,
responsable, seria, solidaria, crft ica y conse-
cuente y que e l  carâcter  prov is ional  de los
caroos. en la realidad se ha convertido en oro-
piedad'privada de determinados militantes.

Oueremos que quede absolutamente c laro
QUe no eslamos ensoberbecidos.  oue no so-
r i ,os capr ichosos n i  in lo leranles,  que no hemos
adoptado resoluc iones apresuradas,  que nues-
tro razonamienlo no es abastracto sino que se
silûa orof undamente en el terreno de los
hechoé. Sabemos oue nos exoonemos a todo
tipo de calif icacione's y apelativos; la paciencia
liene l imites v nosolros {urmos camoeones.

Es impcirtante anotar que los Regionales
se unen;  que e l  Departamento Nacional  Sindi -
cal .se. ha unido y declarado pûblicamente su
oeqsron en ra prensa y raoto.

; Acaso los dirioentes se van a dar cuenla
de là necesidad dé la Unidad cuando estén
sôlo con su sombra? ;C6mo hacernos escu-
char  que,  en la  base y e l  ex i l io ,  la  Unidad So-
cialista es el oran anhelo?

Cro. Maàdujano, no queremos abrir una po-
lémica ni menos entrar en un desarrollo de
carlas respuestas. 56lo queremos hacerle sa-
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ber nuestra opini6n y conduc{a en relacién con
lo descrito.

Es indesmentible que las ûnicas orgânicas
socialistas. consolidadas con una real eslruc-
turaciôn nacional de partido, son las dirigidas
por los cros. Nûf,ez y Almeyda; pero en nues-
tra opinién, entre otros hechos polfticos, como
la actuaci6n secundaria del sector Almeyda al
interior de las orandes decisiones del Mo-
vimiento Dsmocràtico Popular, por lo tanto sub-
ordinado a la hegemonia de otro partido, la idea
de que "no podrâ concrelarse la Unidad So-
cialista si no se inscribe en el contexto de la
Unidad de la lzquierda" y de que 'el elemento
militar estâ prgsente en lodo proceso de cam-
bio politico', como el afân de buscar el
desarrollo politico de oposiciôn a través de per-
sonalidades y referentes de cûpula, son si-
tuaciones que, por ahora, impiden la unidad
con este sector socialista hermano. En cam-
bio, a nuesto modo, la Orgânica Nûôez ha dado
muestras claras de su voluntad unitaria,
ademâs de una serie de hechos pollt icos rele-
vantes, como el desarrollo de la democracia in-
terna al renovar todas las direcciones politicas
que componen sus organrsmos regurares; pre-
sencia permanenle en el quehacer polit ico na-
cional; una continua concepciôn y praxis de co-
herencia coyuntural de que una siluaci6n nus-
va exige una nueva polit ica; su rescate de la
independencia autônoma al desprenderse de la
Alianza Democrâtica; sus planteamientos res-
pecto a "lograr ia concertaciôn democrâtica y a
ampliarla sucesivamenle de modo de quebrar
el antimarxismo y el anticomunismo coino su-
puestos ejes definitorios de la polit ica chilena";
su deciskln de'oonstruir un socialismo de ma-
yorlas y la reconstrucci6n de una lzquierda
redefinida, nacional, democrâtica, popular y
dispuesta a translormar el sistema capitalistd;
la conformaci6n del Area Socialista, etc.

Es y serâ lôgico que tengamos dile-
rencias, es parte de las reglas democrâticas,
pero no ten€mos lemor de €xponer nuestras
posiciones al inlerior de un Partido Unificado,
ya que serân las bases las que, mayorita-
riamente, definirân la polit ica a sequir.

Terminamos coinpaf,ero Lfandujano, ha-
ciéndole saber nuestra irrevocable decisi6n de
cumplir con el mandato de la ûlt ima reuniôn of i-
cial de la Orgânica, realizada el 30 de Noviem-
bre de 1986 y que tuvo el carâcter de Pleno del
Comité Central. Es decir, pasar del desgastado
discurso unilario a la prâc1ica concreta, elec-

tuando la lusi6n politica y orgânica con el sec-
tor socialista que encabeza el Cro. R. Nûfle2.
Lamenlamos la determinaciôn antiunitaria de
un pequeflo grupo de Cros. que se ha restado a
la consecuencia del cumolimiento de los acuer-
dos. En todo caso, hemos dejado abierta la po-
sibil idad de integramiento de todos aquellos
militantes que lo deseen hacer y que nosotros
esperamos y deseamos muy sinceramente
que, mâs temprano que tarde, nos volvamos a
incontrar en él combativo Partido Socialista de
Chile ya totalmente unilicado.

À nombre de seis inteqrantes de la Co-
misi6n Polit ica, de 10 miembrôs del Comité Cen-
tral. del Encaroado del Deoartamento Nacional
de'Organizaciôn, del Enérgado del Departa-
mento Nacional de Finanzas, de la Encargada
del F.M.S., del Deparlamento Nacional Sindical
y de los Regionales Norte, Centro, Providen-
cia, Pudahuel y Seccional Zona-Sur, f irman:

M. Dinamarca
p.Com.Polit ica

Sanhueza
p. Com. Polftica

S. Navarrete
p. Comité Central

l. Rojas
p. Comisi6n de Unidad
Miembro Com. Politica

E. Soûlveda
Sec. Nac. de Oroanizaciôn
Miembro C.om. Èolitica

L. Morales
Se. Nac. Finanzas
Miembro C,om. Politica

A. Seoûlveda
p. Depto. Nac. Sindical
Miembro Com. Pollt ica

L. Frias
Miembro Com. Polit ica

B. Flores
Sec. Nac. F.M.S.


